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d1• h1i11ln� l/111dus ap10-
h1111tl1> los 100 mílloncs de 
d<,lurcs puro los "contras" 
tendrá un impacto profun­
do sobre los acontecimien­
tos subregionales y la evo­
lución futura de Contado­
ra y su Grupo de Apoyo. 
La Casa Blanca ha logrado, 
definitivamente, que el 
Congreso legitime a la 
"contra" y la estrategia 
reaganista de "conflicto de 
baja intensidad" en aras de 
lograr el colapso y el de-
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1 1ocu11iic11lo del régimen 
,.111di11is1n. Ello significa 
que, includiblcmcn1e, asis-
1 iremos a una intensifica­
ción de las actividades mi­
l ita res en el área, a un es­
calamiento del hostiga­
miento bélico al gobierno 
de Managua y a la posibi­
lidad, cada vez más real, 
de una regionalización del 
conflicto en América Cen­
tral con la creciente even­
tualidad de una interven­
ción militar directa de Es­
tados Unidos. Concomi­
tantemente, el voto de­
muestra que la resolución 
política y negociada de la 
problemática centroameri­
cana adelantada por Con­
tadora y su Grupo de Apo­
yo ha perdido espacio, 
fuerza y respaldo en el 
Congreso norteamericano. 
Ello, a su vez, permitirá 
que la administración Rea­
gan afiance, finalmente, su 

decisión de rechazar todo 
tipo de solución diplomáti­
ca. Como lógico corolario 
a la legitimidad brindada 
a la "contra" y el reforza­
miento de una estrategia 
basada en una respuesta 
unilateral y militar a la cri­
sis subregional, el próximo 
objetivo del gobierno repu­
blicano es producir la gra­
dual (y ahora más contun­
dente) delegitimización de 
Contadora y sus tareas de 
pacificación. 

EEUU pretende 
delegitimar Contadora 

La indiferencia e infle­
xibilidad del secretario de 
Estado, George Shultz, en 
sus conversaciones con los 
ocho cancilleres de la ini­
ciativa de Contadora en fe. 
brero de 1986, acerca de la 
posibilidad y necesidad de 
reanudar el diálogo entre 

Washington y Managua; el 
llamativo poco cubrimien­
to periodístico y político 
ucsplegado en EEUU du­
rante dicha visita; el docu­
mento del Pentágono pu­
blicado días antes del voto 
de la Cámara de Represen­
tantes dirigido contra Ni­
caragua bajo la premisa de 
que irremediablemente Ma­
nagua violará todo acuerdo 
de paz, pero que además de­
be ser entendido como un 
intento específico de evi­
tar la firma del Acta de Paz 
y Coordinación diseñado 
por Contadora ( ella está en 
línea con el "background 
paper" del Consejo de Se­
guridad Nacional publicita­
do en noviembre de 1984 
que hacía referencia a las 
tareas emprendidas para 
"bloquear" el acta origi­
nal de Contadora y con el 
"secret briefing paper" de 
septiembre de 1985 elabo• 

rado por Elliott Abrams 
dirigido a señalar que el 
gobierno norteamericano 
prefería el "colapso de 
Contadora antes que un 
mal acuerdo"); la reciente 
andanada de acusaciones y 
críticas desestabilizantes 
contra dos miembros del 
Grupo, México y Panamá; 
las reiteradas "defuncio­
nes" de Contadora decre­
tadas por parte de la pren­
sa escrita, observadores po­
líticos e ideólogos de la 
administración; las señales 
que se perciben a nivel 
centroamericano ( en parti­
cular, a través de las de­
claraciones de algunos al­
tos funcionarios guber­
namentales como los mi­
nistros de Relaciones Ex­
teriores de Costa Rica, Ro­
drigo Madrigal y El Salva­
dor, Rodolfo Castillo Cla­
ramount) acerca de las casi 
infranqueables "limitacio-

ncs" del Aclu de Paz y la 
necesidad de "reemplazar" 
la propuesta de Contadora; 
entre otros hechos, se de­
ben ubicar en esa tenden­
cia a delegitimar las accio­
nes y políticas de pacifi­
cación del Grupo. 

Presiones 
inmovilizado ras 

Paralela a esta tenden­
cia cada vez más notoria, 
parece cobrar fuerza la po­
lítica de debilitar con más 
y nuevos instrumentos y 
tácucas a los ocho países 
del proceso de Contadora. 
En varios casos, presencia­
mos cómo la "palanca" de 
la deuda externa se utiliza 
para obtener "transaccio• 
nes" en el terreno diplo­
mático. En general, se usa 
el argumento d,e la "con­
dicionalidad": esto es, su­
puestamente se aseguran 
(obviamente, con la debida 
discreción) mejores condi­
ciones de renegociación e 
incluso mayor provisión de 
recursos financieros "fres­
cos" si se modifica la "in• 
tensidad" de la "retórica" 
y las "acciones" en torno 
a la cuestión centroameri­
cana; lo cual de hecho no 
sucede aunque se varíe el 
'•'tono" (como ha aconte­
cido) de la crítica a Wash­
ington. Por ejemplo, en los 
14 meses transcurridos des­
de el anuncio del famoso 
Plan Baker ( octubre de 
1985), la región no ha po­
dido salir del atolladero 
económico en que se en­
cuentra, no ha visto la lle-
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gudu de nuevo� cup1tulcs 
productivos ni ha dejado 
de sufrir las consecuencias 
de un férreo proteccionis• 
mo norteamericano. Cada 
tema '-Centroamérica y 
deuda- depende, priorita· 
riamente, de la capacidad 
de negociación indepen• 
diente e intrínseca en cada 
situación, y del respaldo o 
debilidad con que se cuen­
ta para exponer: y manio­
brar en la mesa de discu­
sión. De allí que la "condi­
cionalidad" inicial se torna 
más en una forma de "pre­
sión coactiva", poütica 
que inmoviliza diplomáti­
camente a los gobiernos 
en relación al tópico cen­
troamericano y que sólo 
profundiza la crisis econó­
mica interna y regional. 

 Esta táctica de política ex­
terior continuará reiterán­
dose aun con diferentes 
matices, intensidad y sofis­
ticación. Por ello, la im­
portancia de su considera­
ción y evaluación por par­
te de los países que con­
forman Contadora y el 
Grupo de Apoyo. 

Indudablemente, asisti• 
mos a una coyuntura que 
exige un balance crítico de 
los logros y deficiencias de 
Contadora. Es fundamen­
tal insistir que desd� sus 
inicios Contadora privile­
gió, en sus labores de diá­
logo, negociación y redac­
ción de propuestas de paz, 
tres datos claves de la cri­
sis centroamericana: tomó 
especial consideración de 
las preocupaciones e inte­
reses de seguridad de Esta-

dos Unidos: 111tc11tó l'V1la1 
que los conílictos sub1 c­
gionales se convirtieran en 
epicentro de una confron­
tación entre las superpo­
tencias; y buscó garantizar 
la autodeterminación y el 
respeto a la soberanía de 
las naciones del área. Sin 
embargo, cada vez más cla­
ramente y en particular 
durante 1986, Contadora 
"reaccionó" defensiva y 
tardíamente a hechos con­
sumados ejecutados unila­
teralmente desde Washing­
ton, perdiendo, de esa ma­
nera, aún más la capacidad 
de mediación y su poder 
de maniobrabilidad y auto­
nomía. Una lectura realista 
de los sucesos que vive 
América Central y de las 
perspectivas que parecen 
tomar forma en la subre­
gión lleva, lógicamente, a 
concluir que hay tres op­
ciones básicas para Con­
tadora y su Grupo de Apo­
yo en el corto y mediano 
plazos: la adopción de una 
actitud pasiva, basada en el 
intento de "sobrevivir" 
mientras se mantiene un 
diálogo cada vez menos 
persuasivo con los países 
centroamericanos y la ad­
ministración Reagan, y se 
acumulan nuevos pronun­
ciamientos ante hechos y 
poüticas que incrementan 
la tensión subregional pero 
sin capacidad de influir so­
bre el rumbo de los acon­
tecimientos. Ello determi­
naría el abandono de las 
tareas de mediación y su 
reemplazo por una actitud 
meramente expectante y 

1h ltlh11t'illl 1 1, 11 1 ,1 los 
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Una i.cgu111lu 11pl 11',n se­

ría la de aumcnl:11 el per­
fil y la visibilidad en la

crisis centroamericana, pe­
ro a través de una crítica 
exclusivamente dirigida 
contra Nicaragua, buscan­
do un reacomodo con 
las agresivas exigencias del 
"Bloque de Tegucigalpa" 
(Costa Rica, Honduras, El 
Salvador), disminuyendo 
significativamente la retó­
rica contra el gobierno es­
tadounidense y transfor­
mando, definitivamente, la
mediación en una política 
de presión y "cerco" di­
plomático sobre Managua. 

La tercera posibilidad 
es que Contadora pase a 
una decidida ofensiva di­
plomática, reafirmando los 
intereses nacionales en jue­
go de los países del Grupo, 
tratando de evitar que la 
subregión se vuelva el cen­
tro de una incontrolable 
y devastadora guerra que 
radicalizaría, polarizaría y 
dividiría al continente en 
su totalidad, recuperando 
la iniciativa negociadora y 
respondiendo a la política 
de Washington con una ac­
titud firme, solidaria, uni­
taria y consistente. 

De implementarse la 
primera opción, segura­
mente, los esfuerzos de 
Contadora quedarán esteri­
lizados en el corto plazo, 
languideciendo así la posi­
bilidad de hallar una solu­
ción política y pacífica. 
De adoptarse la segunda, 

La presencia de los conrras en los paf ses centroamericanos, apoyados por Esrados Unidos, exige a Con• 
/adora una defensa más decidida de los intereses reKionales y nacionales. 

Contadora perderá total­
mente su autonomía, la 
política exterior de los 
países miembros recibirá 
crecientes críticas domésti­
cas de amplios segmentos 
de la población, y el Gru­
po se convertirá en una 
pieza ( dócil) más de la in­
transigente política norte­
americana hacia Nicaragua. 
De optarse por la última 
alternativa, los países de 
Contadora y el Grupo de 
Apoyo defenderán más co­
herentemente sus propios 
intereses nacionales, reafir­
marán su determinación de 
asegurar el respeto y apli­
cación del derecho interna­
cional, acumularán más 
fuerzas para una negocia­
ción que pueda conducir 
a una salida política a la 

crisis de América Central, 
transmitirán efectivamente 
a Nicaragua el apoyo regio­
nal a una Managua no ali­
neada, y comunicarán, cla­
ramente, a la opinión pú­
blica de Estados Unidos 
y a los legisladores norte­
americanos la categórica 
decisión continental de po­
ner freno a una guerra sub­
regional. 

Por una estrategia 
realista 

Si se escoge esta última 
opción, entonces resulta 
fundamental tomar en 
cuenta tres factores ele­
mentales para diseí'lar una 
estrategia más "realista": 
primero, reconocer que 
lo que primordialmente 

disputa Estados Unidos en 
la subregión es su capaci­
dad de recomposición he­
gemónica, lo que trascien­
de cuestiones de seguridad 
o inseguridad nacional nor­
teamericana y lo cual, a
su vez, trasciende lo que
cualquier Acta de Paz pue­
de seguir computando o
incluyendo en términos de
verificación, transferencia
de armas o maniobras mili­
tares. Segundo, una postu­
ra ofensiva implicará, nece­
sariamente, más riesgos pe­
ro no por ello más costos.
(La mayor vulnerabilidad
regional dependerá de la
mayor debilidad de sus po­
siciones y no, necesaria­
mente, de la audacia y ha­
bilidad con que se reafir­
men posturas más categó-

E
st

e 
ar

tíc
ul

o 
es

 c
op

ia
 fi

el
 d

el
 p

ub
lic

ad
o 

en
 la

 re
vi

st
a 

N
ue

va
 S

oc
ie

da
d 

N
o 

87
, 1

98
7 

, I
S

S
N

: 0
25

1-
35

52
, <

w
w

w
.n

us
o.

or
g>



iicu11 y de 111ayo1 peso). 
Eso no puede dctcrmina1-
sc apriorísticamentc ni de­
jarse librado a una políti­
ca improvisada. Por ello, 
indudablemente. se requie­
re analizar debidamente el 
equilibrio de fuerzas irltra 
y extrarregionales para no 
caer en un inmovilismo 
cuasiderrotista o en un ac­
tivismo endeblemente sos­
tenido.' Aún hay espacio, 
juego y capacidad de ma­
niobra, respuesta y nego­
ciación. Tercero, la men­
cionada posición, segura­
mente, conducirá a mayo­
res niveles de fricción y 
confrontación (no ruptu­
ra) con Estados Unidos. 
Esto será irlevitable y no 
por ello menos necesario 
y positivo, en lo que hace 

10 a una clara explicitación 

de loM 111k11•w� l,1111111¡11111 
rica nos en ( 'e111io:1111t«ii, ,1 
y a una defensa do los 1no 
cesos de consolidación y 
profundización de la de­
mocratización continental. 

En síntesis, paradójica­
mente, el voto del Congre­
so norteamericano na pues­
to -para decirlo gráfica­
mente- la "pelota" en el 
campo latinoamericano. Se 
hace imperioso recobrar la 
iniciativa regional y buscar 
un renovado protagonismo 
.en la crisis centroamerica• 
na. En consonancia con 
ello, sería importante no 
sólo dinamizar la diploma­
cia mirlisterial de los canci­
lleres de Contadora, sirlo 
también convocar lo más 
rápidamente posible a una 
cumbre presidencial de los 
ocho mandatarios de Con-

1�tliiii! �·· i;i [Híil!!! .r, Apo 
\11 I II! lt1 !1�1111 1 1  p1t1 
1111111 hu 111h111, 1111, 1111•, en 
u11,1 111•1l.1111 11111 p11lltlca 
acerca d1•I 111111111111 ccn­
troamericuno y l.'1111l1t1 el 
escalamiento bélico y las 
soluciones militares pro­
pugnadas por Washington. 
Se podrían ha�er consultas 
previas con los países de 
la región, incluida Cuba, y 
organizar luego de la cum­
bre y la presentación de la 
declaración política, un 
cónclave interamericano 
sin exclusiones y llamado, 
autónomamente, por Amé­
rica Latina. A partir de allí, 
se podría relanzar la pro­
puesta de negociación y 
pacificación de Contadora. 
Quizás así se pueda evitar 
una guerra en América 
Central. Aún es posible. 
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